
INJ7ESTIG.ACIONES 

PREJUICIOS y T ABCÍES SEXUALES 

PREVALENTES EN LOS JóVENES 

UNIVERSITARIOS 

E 1 tema del presente trabajo titulado 
((Prejuicios y rabúes prevalenres en los 

jóvenes universitarios", se nos hizo de lo más 

sugerente, porque a pesar de que estamos ya en vísperas 

de un nuevo siglo y a su vez de un nuevo milenio; cuando 
la humanidad ha alcanzado adelantos casi inverosím iles 

en la ciencia y en la tecnología, y donde la influencia de 
los Medios de Comunicación Social {MCS) llega haS<a 

los últimos rincones del mundo, incluyendo en ese 
sentido a un país en vías de desarrollo como lo es El 
Salvador, se supone que ya no hay misterios acerca de 
ningún rema, especialmente en lo referido a la cultura 
de la sexualidad. Sin embargo, nuestra sociedad, sigue 
siendo víc tima de los prejuicios y tabúes sexuales. 

Precisamente, por ese enorme avance de la ciencia 

y la tecnología y el acceso que tenemos a ellos a través 
de los medios de comunicación social y, porque en la 

mayoría de las escuelas, sean privadas o públicas, los 

adolescenres reciben una clase de •teducación sexuah'; 
los padres de fami lia creen que hoy más que nunca no 

se hace necesaria su orientación personaJ a los hijos con 
respecto a la sexualidad, porque suponen, que en la 

escuela y con la informació n brindada por la televisión, 
aprenden mucho más de lo que ellos mismos les pudieren 

aporrar. 

Esta actitud, si la analizamos a mayor profundidad, 

nos indica que para los padres de famil ia, el tratam iento 
de la sexualidad Oe forma abierta y sincera con sus hijos, 

aún continua siendo un rema que les causa una gran 
incomodidad. Es decir, continúa siendo considerado un 

tema tabú. 

Si bien es cierro, que no se tuvo acceso a los padres 

de familia de las muchachas y muchachos encuestados, 

esta op inión la inferimos precisamente, a partir de las 
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respuestas obtenidas en los tres trabajos de ca mpo 

realizados para la presente invest igación. 

En pocas palabras, en El Salvado r, toda vía se 

observa a la sexualidad bajo un velo de misterio. Es por 

ello, que es un tema del cual se habla en voz baja y, 
generalmente, se trata sólo co n los amigos y amigas más 

cercanos; y, aú n as í, no se trata con una apcrrura toral, 

siempre se ponen límites. Los límites de lo permitido y 

lo no permitido están reflejados fotográfi camente, en la 

innumerable camidad de prejuicios y tabúes, subsistenres 

en nuestra sociedad. 

Considerando que el desarrollo de una sana práctica 

de la sexualidad es un requisito indispensable para que 

rodos los seres humanos obtengan una mejor calidad de 

vida y que la sexualidad form a parte intrínseca de lo 

que comúnmente se llama felicidad, al es tar ésra rodeada 

de un háli to de culpabilidad generada po r los prejuicios 

y rabúes sexuales prevalentes en nuestra sociedad ; no 

permiten el libre desarrollo de ésra {la sexual idad) y su 

goce a plenitud. Lo ameriormente mencionado, se puede 

cons ide ra r que, co nll eva a propicia r una soc iedad 

insa ti sfecha y, a que los miembros de ésta, sean personas 

convencionalmente incompletas. 

La sexualidad es un asumo que le compete a la salud 

mental y orgánica del ser humano. Si no estamos bien 

sexualmenre, si no estamos bien con nosotros, co n 

nues tro cuerpo, no podemos es tar bien co n los demás. 

Yo me pregunto : un polírico eyaculador precoz, ¿cómo 

puede llagar a la Cámara o a una Secretaría de Es[ado a 

tomar d ec isiones congruentes, in(e li gentes? U n 

eyaculador precoz de verás (S IC) es tá en un problema 
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muy serio en su vida, porque es infel iz. Hace 

infeliz a su mujer, de seguro tiene problemas 

con otras mujeres, en fin. Y una mujer 

anorgásmica que tome decisiones, que 
legisle, ya sea una senadora, una diputada, o 

alguien con un pues ro importante en alguna 

institución, la anorgasmia le va a provocar 

una serie de sentimientos muy complejos: 

d~ frust ración , de angustia, de sent irse 
menos, ¡uf\ ¡Imagínare!1 

Tomando en cuenca lo anteriormente 

expuesro y el hecho agravante, de que una 
sexua li dad inmersa en un ambiente de 

preju icios y tabúes es una sexual idad 
repr imida, lo cua l d e forma directa o 

indi recta conduce a la violencia, que se puede 

manifestar en d iferentes formas y grados; nos 

indujo a investigar el rema de preju icios y 
rabúes, enr re los jóvenes unive rsitarios. 

¿Por qué nos enfocamos especialmenre 

a los jóvenes? No se va a repetir, la ya tan 

trillada frase, de que los jóvenes son el fu turo 

de la nación, creemos que tanto las cifras a 

escala m undiaJ , como nacional, son más que 

elocuenres, al indicar que ellos son la gran 

mayoría de la población mundial, tal como 

lo demuestran los sigu ientes daws: 

Tenemos así, que para el año de 1997, 

según daws ofrecidos por el Programa de las 

Nac iones Unidas para e l Desarro ll o 

(PNUD); en el m undo había más de 1.5 

mi llones (SIC) de personas, entre los 10 y 

los 24 años de edad y, que más del 80 po r 

ciento de ello; hab itaban en países en 

desarrollo. 

En cuanto a El Salvador se refiere, para 

el mismo año contaba con una población 

juvenil de entre 1 O y 24 años de edad, que 

superaba el 50 por cienw de su población 

total. 2 

Bien, el dato arriba mencionado, denota 

que en El Salvador p redomina la poblac ión 

joven y, que por lo tanto, está in iciando o ya 

es tá en pleno desarrollo de su sexual idad. 

1 m .. ~ .. , l:!. ,f.l.t.,,," ~. 1oon . 

!1 lEI S~l~,k. .n c.r ..... I009). 
1 ~ l,n,......,.l.,!ruS, I99S). 
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El tema de la sexualidad entre los j óve~ 

nes, es de suma imponancia, porque no es 

posible que ellos sigan cargando por más 

tiempo, con es ta serie de raras sociales. 

Considerando, que uno de los fin es 

fundamenta les d e la inves tigac ió n , es 

contribui r a que se esclarezcan los fa lsos e 

inadecuados conocim ientos, que prevalecen 

en la sociedad, a descubrir por qué se dan 

esos conocimientos; que en lugar de hacer 

avanzar a la soc iedad , le impid e n su 

d esa r ro llo mu lrifácer ico, y, e n es pecial 

entorpecen el desarrollo de los jóvenes, que 

son la gran mayoría d e la sociedad 

salvadoreña y, por lo tanto, a los que se les 

debe brindar mayor atención y ayuda. 

Porque los tabúes y prejuicios sexuales 

contribuyen a que entre los salvadoreños se 

dé una situación de discriminación en contra 

d e las mujeres; u na eno rme homofobia, 

entendida és ta como la mov il ización activa 

del p rejuicio, la beligerancia que cancela 

derechos y niega con declaraciones les ivas 

y/o con actos la humanidad de los disidentes 

sexuales.3 

Además, una población mascul ina que 

debe reprim ir sus manifestaciones senti­

mentales, sólo po r el hecho de ser hombres; 

el sentirse amenazado e n el poder que 

tradiciona lmente han ejercido, por los 

avances que ha realizado la mujer en todos 

los ámbitos de la sociedad, etc. H echos todos 

que contribuyen evidentemente a que las 

cifras sobre vio lencia intrafamiliar, violencia 

sexual, maltrato infantil , el acoso sexual en 

los lugares de trabajo o simplemente en la 

ca1le, ere., aumenten de forma alarmante y, 

que estos pueden estar relacionadas de alguna 

manera, con los prejuicios y rabúes sexuales. 

En El Salvador, tradicionalme nte y 

como parte de la cultura oral, la mayoría de 

adolescentes, se emeran de la sexualidad a 

través de sus amigos y vecinos de la m isma 

edad o un poco mayores que ellos; en pláticas 

casi secretas, en luga res en donde no los 

escuchen sus padres u ot ras personas adultas; 

ya que temen, que si se dieran cuenta de lo 
que están co nve rsa ndo, inmediatamente 

serían rep re ndi dos, cas ti gados ffsica o 

verba lmente e incluso prohibida la am istad 

con ellos; ya que, hab lar de la sexualidad en 

esta sociedad se considera algo pecaminoso, 

malo, sucio; que los muchachos mayores, los 
es tán induc iendo a entcra_rse de algo para lo 

cual rodavía no están preparados; que los 
están incitando a la curiosidad y con ello a 

una in iciación sexua l precoz. En resumen 

hablar acerca de la sexualidad es considerado 
como un tabú. 

Producto d e la sit u ación antes 
mencionada, la información que obr icnen 

los jóve n es acerca de la sexualidad es 

completamente distorsio nada y, a partir de 
ello se les crean una se ri e de creencias, mitos, 

prejuicios y tabúes en cuanto a la sexualidad 

y a su práctica. 

Teniendo en cuema que, los jóvenes 

tienen derecho a un pleno desarrollo de su 
sexualidad, en donde la práctica de ésra no 

lleve como ünico objetivo el de la repro­

ducción humana; sino también, el pleno 
derecho que t ienen los seres humanos al 

disfrute del pl acer sexual , sin rapujos, ni 

discriminaciones por razón de sexo, religión 
o preferencia sexual, ere., es que se realizó la 

presente inves tigación. 

MAR CO TE OR ICO-CONC EPTUAL 

Al abordar la inves tigación acerca de los 

prejuicios y tabú es d e la cu ltura d e la 
sexualidad, preva lentes en tre los jóvenes 

u nive rs itari os, nos encontramos ante la 
siwación de que en El Salvador son muy 

pocos los trabajos relativos a la sexualidad y 
que, los que existen, es rán realizados bajo la 

óp tica de la psicología. 

Es po r e llo , qu e este apa rrado se 
d ed icará a realizar un recuento teórico~ 

conceptual, acerca no sólo de la sexualidad 

a secas; sino procurando darl e un rrara­

m ienro como cultura de la sexualidad, a 
partir de una óptica his(ó rica, antropológica 

y, una perspectiva de género, ya que, al hab lar 

de perju icios y tabúes dentro de la culrura 

de la sexualidad es casi im posible, no hablar 

de género. Porque ha sido precisamente la 
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ed ucación en género, ap licada d~:sd~: hace 

siglos, la que ha permitido en gran medida 
el surgi miemo, transmisión y preservación 

de una cu lrura de la sexualidad entre los 
salvado reilos preñada de m iros, prej uicios y 
tabl!Cs. 

La sociedad salv:tdoreila en su conjunro 

b podemos ca racteriza r co n n::spccro a su 

cultura de la sexualidad, co mo una sociedad 

en donde predominan pa trones patriarcales 

y machistas. 

A parr ir de la cuns ick·ració n :1rriba 
me nc io nada, se deriva qu e en el medio 

sa lvado rc í10, so br ev ive un m arcado 

pn:dominio del hombre sobre la mujer, que 

a b:Hca lo s ámbiws c ul r u r~tl. soc ial, 

económico, polírico e ideológico. 

E~ t c ¡nrria rca lismo y m;¡chi smo, que 
co ncilx· al hombre como supL"rior a la mujer 
L" n el más am pli o se ntido de la pala bra; es 
el resu ltado de que b sociL"dad salvado reila 
L'S hen·dcn1, en gran pan e, de lo que se ha 
cbdo ~: n ll amar la cultu ra occidenr,t l y 
c riHiana (co mo parr..: de la he re nc ia 
(;:!>pañola) y, que la oric1Ha ,1 !>L r, una sociedad 
alraml' nt t: disc riminaro ria co n rL"spccro a b 
mujer. 

Toda esa discriminación, para poder 
da rle un sustenro ideológico dent ro dt: la 
sociedad, se ha tenido que susrenrar en la 
c rt:ación de un<~ e n o rm~;: c<~ mi dad de 
prl'jui cios y rablies; rchHivos a la sexualidad, 
los rok:s sex uales, la educación de géne-ro, la 
división del rrabajo y, en b esft: ra del poder 
pol írico. 

A parrir de lo expuesto anterionneme 
la pn:gunta lógica qul' surge, es 'de dónde 
se deriva csra serie de pn:juicios y rab t.'lcs?. 
Par dar respuestas a esra inrcrrogamc, nos 
perm itiremo s hacl' r un breve rec uent o 
histó rico y conceptual que dé una luz en es te 
prob l cm ~1 ra n complicado. 

En prim er lugar, manejaremos el 
supuesto de que el se r hu mano toma 
conciencia de qu ién es, hace miles de años 
ards, que roda lo qu l' hace siempre persigue 
un fin y que par<~ ob rencr ese objetivo, 
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primero lo planifica. De ahí que se diga que 
los st.: rcs humanos desde el punro ele vista el¡;: 
la teo ría del co noci mi e n ro , so n se res 
tL·ológicos. 

Po r o rro lado, el ser humano a parr ir de 

esa conciencia, y parafraseando a Federico 

Engcls, diremos que: ,((] ho mbre roda lo que 

roca lo rransfo rrTl a". lo humaniza a rravés del 
rraba jo. A ese pro ceso de t ra nsformar, 

hum a niza r a la n a tura leza y a s u vez 

transform arse a sí mi smo, es lo que los 

antropólogos de for ma gené ri ca llaman 
culrura. 

El ser hum ano se diferencia de los 
animales com unes y co rrienres en que ésros 

no tienen conciencia clara de sí mismos y 
que siguen siendo un producro puro de las 

leyes b io lógicas y obedecen rora lm cntc a 

ellas. En ca mbio , el se r hum ano si b ien es 
cierro sigue formando parte del reino animal, 

conserva su natu ra leza biológica, pero grac ias 

a su conc ie nc ia, a su labo r cn.~<Hiva y 

transformadora, ha logrado superar va ri os 

aspecw s de las leyes de la natu raleza; por lo 

tamo, el ser humano ya no es un sc: r biológico 

úni ca mente, se ha transformado en un ser 

socia l y culrural, producro de la sociedad y 

de la cu ltura. 

En pocas palabras, wdo lo que hacen 

los seres humano s, ya sean hombres o 

mujeres, anre la naturaleza y la sociedad es 

un proceso de adaptac ió n, que a su vez 

conlleva una se ri e de comporram ienros. 

<{ • • • los seres humanos acn.'tan de manera 

diferente cuando se rrata de adaptac ión a 

espac ios especí fi cos, también los compor­

ram iem os son diferenres según la forma de 

o rga nizare para producir sus alimentos y 

consumirlos, para edificar sus viviendas, para 

fa bricar sus herram ie ntas y vesrirse, para 

protegerse de peli gros , para asocia rse en 

objetivos co mun es, para juga r y rea li zarse en 

el ocio , para vivir las es tacio nes y realizarze 

en el espacio y e n el tiempo y, desde luego, 

para transfo rmar su existencia. Este conjun to 

de actividades se relaciona co n ideas sobre 

1 ( ,\l. ,.~ .,. , l .. t . ..... 1) ¡.,) 
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o rga nizac ió n social, parcm csco , rL· li g ión , 

modos éricos de co mpo rTarse e ideologías 

co n c re t as por c u yo m e dio e l homb re 

proyecta y ex plica sus modos de vivir. Así, 

roda lo que el se r humano piensa y hace para 

vivir en soc ied ad co n ar ra s lo ll cun arnos 

culrura, y en co nscic:ncia de q ue lo culwral 

es lo específicarTl ente m~ís humano, la Anr ro­

polog(a es, por eso. y m3yormcm t" , el estud io 

de la culrura hu m~111<1. Esta b entenderemos 

e n sus fo rmas de pcnsa mie nw, de co no­

cimien to y de acc ió n sobre la nawralcza, y 
e n su hi s roria la reconocere m os en la 

rtansfo rmació n paular in ;l del medio a partir 

de la cienc ia y sus apli cac io nes sobre las 

mi smas sociedad es hu man a'\ . [)o r eso , si la 

definición ele Antro po log ía es, en su fo rm a 

rnás simpl ista, el esrud io de lo hu ma no, lo 

anrropo lógico es, en su compleji dad estruc­

rural , d estudio de la acti vidad o rganizada 

de los g rupos human os po r medio de la 

cultura q ue lo hace posible)' . ' 

Rt"tornando de la ci ta anterior el sent ido 

de que la antro pol ogía es el c .... tudio de los 

co mporramicnt os y ac ti vidades ck los seres 

hum anos, a nte dc re rmin <~d as s itu acion~s; 

n oso rros le a ii aclire rno s o rr o as pec to 

imporrame - que en la cita amerio r no lo 

mencionaro n- e ~ el hecho de q ue el \<.:r 

humano tam bi én ri cnc un a rorma de 



o~ganizarse, comprender y componarse, ante 

el fenómeno de la reproducción humana. 

Como ya se dijo en párrafos anteriores, el 
se r humano ya superó el mecanismo 

meramente biológico e in st inti vo de la 

reproducción de la especie. L1. sexualidad se 

ha transformado en un hecho propiamente 

socia l y cuhura l. Es por ell o, que la 

sexualidad, forma pane del objeto de estudio 

de la antropología, la llamada antropología 

de la sexualidad. 

Toda sociedad genera costu mbres y 

normas, prácticas y creencias, que regulan 

la expresión sexual: cuándo tener relaciones 

sexuales, con quién tenerlas, cuántas veces, 

de qué manera, con qué objetivo y, sobre 

todo, qué tipo de relaciones. 

«Cada cultura otorga valor a ciertas 

prácticas sex uales y denigra a otras a partir 

de una limit ada concepción de la 

sexualidad,,.5 

Precisamente, estas limitadas concep­

ciones de la sexualidad, son las que a la larga 

llevan a la formación de los prejuicios y 

tabúes, con respecto a la sexualidad en una 

sociedad determinada. 

Como dice Jeffrey Weeks, la sexualidad 
es una «Construcción sociah1. Esta construc­
ción social de la sexua lidad esta dada 
históricamente a partir de las regulaciones 
de las diferentes fuerLas sociales, a través de 
la educación esco la r y la formación 
doméstica, al adoctrinamiento religioso y/o 
político, o a través de lo s medios de 
comunicación; quienes determinan muy a 
menudo nuestra concepción de lo t<correcto» 
o <tincorrecro'' en materia sexual, de lo que 
es <mormah> y de lo que, al salir de la norma, 
se precipita invariablemente en el limbo de 
la perversidad.6 

Por rodas las razones mencionadas en 
los párrafos ante riores, en este trabajo 

!.o ~ l, ,.¡.,,;,, l, I ,. , S , 199S). 

6 ((3.;.,f,l.l ... I,.,.S, i99S) 

entenderemos como cultura de la sexualidad, 
a todos los comportamientos y actividades 
culturales del ser humano, anre el hecho de 
reproducir su propia especie. En donde, si 
bien es cierto, lo biológico sigue teniendo 
su peso, ya no es meramente un hecho 
instint ivo como en los animales; sino que 
esta rodeado de toda una serie de 
costumbres, tradiciones, ritos religiosos, 
aspectos éticos , morales, ere., qu e 
acompañan ese hecho tan importante en la 
vida de todo ser humano. 

Además, cabe añadir, que la cultura de 
la sexualidad es diferente en cada época 
histórica y en cada sociedad en particular, 
aunque eso no quita que en algunos casos y 
períodos determinados se tengan aspectos 
generales. 

Tan importante es el fenómeno de la 
reproducción humana, que ésta acmalmenre 
es es[lldiada por diferentes disciplinas 
cie míficas. En antropología, por ejemplo 
existe una antropología de la sexualidad, de 
la familia, de género. En historia, para el 
estudio del desarrollo y evolución de la 
familia en cada estadio socioeconómico, el 
desarrollo histórico de la sexualidad; la 
sociología, realiza es tudios sobre los roles 
sexuales, de género; la psicología social, ere. 

Regresado al rema que nos ocupa, el de 
los prejuicios y tabúes en la cultura de la 
sex ualidad, pasaremos a definir qué se 
entiende por prejuicios y tabúes dentro de 
la cultura de la sexualidad. 

En el presente trabajo, convencional­
mente definiremos como prejuicios de la 
cultura de la sexualidad, al conjunw de 
concepciones , opiniones definiciones, 
actitudes y comportamientos, sesgados o 
informaciones inadecuadas acerca de la 
sexualidad. 

Como rabúes, entenderemos las pro­
hibi ciones directas o indirectas reales o 
imaginarias en cuanto a las act itudes y 
comportamientos ante la cultura de la 
sexualidad. 

Por cultura de la sexual idad , se definirá 
a la capacidad exclusivamente humana, de 
vincular la reproducción de la especie con el 

amor, la responsabi lidad y el placer, cuestión 
que se refleja en las acritudes, sentimientos 
y comporran1ienros ame la reproducción de 
la especi e; teni end o en cuenta q ue la 
sexualidad como parre de la culrura del ser 
humano se expresa de form as d iferentes en 
cada época históri ca y de acuerdo a la 
sociedad en que se viva. 

Es necesario acl arar, que al ademrarse 
en el es tudio de los perjuicios y rabúcs de la 
cultura de la sexualidad , la del imi tación 
enrre lo que es un prejuicio y un tabú y 
viceversa es sumamente difícil de es tablecer, 
ya que en un momenro derennin ado un 
prejuicio a su vez es un rabú; por ejemplo: 
Cuando se afirm a que es malo que las ni ñas 
jueguen juma con los niños, resulta ser un 
prejuicio ya que, acrualmenre la pedagogía 
y la psicología infantil, han demostrado que 
es más sa no que las niñas y niií.os jueguen y 
aprendan juntos. Pero del prejuicio ames 
mencionado se desprende la pro hi bició n 
(rabt't ), que los niños y las niñas jueguen 
junros. 

Orro ejemplo sería, que si los niíios 

juegan con muñ ecas se pu ed en hace r 
homosexuales; por lo tan ro, es prohibido que 
los niños jueguen co n muñecas y otros 

juguetes o juegos qu e se supon e so n 
exclusivameme para las niñas. Como se deja 
entrever en los ejemplos anreriores que son 
c lásicos de una educación de gé nero 
prejuiciada, no se delimita exactamente 
dónde inicia y rerm ina el prejuicio, para dar 
lugar al tabü. De ahí sacamos la conclusió n 

de que los prejuic ios y tabü es es tán 
íntimamente li gados y que tien en un a 

interdependencia casi rotal, a tal punto que 
si se eliminase ya sea el tabú o el prejuicio, 
auromácicamenre desapareciera el segundo 

y viceversa. 

Para continuar, se ha rá un breve 
resumen histórico del surgimien to de la 
sociedad patriarcal, que esruvo acompaiiada 
ideológicamente de una co nce pción 
antropocénr rica del mundo y de las cosas, 
cuestión que a lo largo del devenir histórico 
dio lugar al establecim iento del machismo, 

el que a su vez, generó los prejuicios y tabú es 
concerniemes a la cultura de la sexualidad . 
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La histor ia de b humanidad , ha pasado 
po r di fcrcnre per iodos histó ri cos, siendo 
ellos, los .s igu icnrcs: Com unidad pri mi ti va; 
Esc lavism o ; Feuda li s m o ; Ca pi ta li sm o; 
Socialismo real (proyecto fracasado) 

De estos periodos históricos , el q ue nos 
int eres a e n pr imer lu ga r es el de la 
co munidad prim itiva. En es ta formac ión 
soc ioeco nóm ica, la soc ied ad rcn ía u na 
o rganización míni ma , que sólo le permitía 
apenas sob rev ivir. La fam ili a ta l como la 
e nte n demo s acwa lm etH C no e xi s tía, ni 
siq uiera las parejas; las relaciones sexuales no 
es taban p rec isamente no rmad as, lo q ue 
importaba en pri ncipio y todavía al nivel de 
insrinro era reproducir la especie, por lo que 
w d o mu nd o sab ía q ui en era su m adre 
naruralmcnre, por el vínculo biológico que 
da la ma terni dad. 

/ (1 .• .. .,1,1.1.,1 ... ) 
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En pocas palabras , denrro de la esfe ra 
de lo se xua l, lo qu e exi sría e ra la 
promi scuidad , que no co nno taba nin gún 
se n rid o peyorativo, n i mu cho menos 
pecam inoso , como se le enr icndc acrual­
menre. A med ida que las fu er1.as productivas 
se desa rroll aban y la división cid trabajo 
mejoraba, las co ndiciones de vida también 
lo hacía n. Se observa que la mujer ocupó un 
sirial de gran relevancia en es ra época, no 
sólo en la esfera eco nómica sino tamb ién en 
la esfe ra ele lo soc ial e ideo lógico. 

Ella era la s u s rcnrado r <~ de la ac tividad 
económica. Recuérdese que muchos auto res 
cons ideraba n qu e fue la m uje r la q ue 
desarro ll a la ag ri culrura, dom és tica a los 
ani males; siendo, además la dadora de vida, 

cues tión que es elevada a las precarias for mas 

de arre (las famosas Venus primit ivas, ere.); 

pro li feraban los cultos a la ferri li d<ld , el 

pan\eÓ n estaba lleno de deidades remcninas. 

En lo social , es ramos h<1 blando de regímenes 

matri arca les, en tendiéndose como m:nriar­

cado, el período hisrórico en el dc<>arrollo 

del régime n de co munidad primitiva; que 

se caracteri za por la situación prepondera me 

de la mujer en la eco nomía y en la socicdac.l. 

El matriarcado ha exis tido en todo~ los 

puebl os sin excepción. Cuando d matri­

monio se efecrúa por grupos, como ocurre 

en los esradios in feriores de b evolución 

soc ial, no se sabe quién es el padre dl.' lo~ 

hijos, sól o se sabe quién es la madre. En 

consecuencia . el origen ~ólo puede e .... tablc­

cerse por pa rte de la madre,)' la úniCJ lín<.:a 

c\e parenteSCO admitida t.:S la rcmt.:nina. 

Dura me el matriarcado, b mujer manrcnía 

en sus manos l<1 economí::~ de tocb la gens. 

La caza, que era ocupación de los homhn..'S, 

no proporcio nab a medios seguros ele 

ex istencia. 

Aunque C.'! tO ülri1no no est.i 

comprobado a rotalid ad ya que se han 

descubierto pinruras en donde se pl.1sman 

escenas en donde participan hombres )' 

mujeres, incluso mujeres embarazadas (Nora 

de la aurora). Del trabajo agrícoiJ, m-Ís 

prod uctivo, se oc uparo n sobre 10do Lls 

mujeres al principio, eran funcion e::. de la 

mujer el cuidado de los hijos y de la vivienda, 

el manrenimi enro del hogar doméstico 

social. la preparación de reservas alilllem icias, 

el trabajo en el huerto, la preparación ck los 

alimenros, ere., -

Sin emb a rgo, en la nH::did:l que 
aumentó progre.'! iva mente la producción. 
gracias a los adcbnros técnicos. :-.urgían los 
productos excedentes )' con la apropiación 
pa nicula r de es tos; para fraseand o de nuevo 
a Federico Engcls, se riene que, a la par de la 
ap rop iació n del producto excedenrc, surge 
la prop iedad pri vada y con ella la necesicbd 
de prorege rla, que da luga r a grande c1mbio~ 

en la organ it ... 1ción socia l, pol ítica e ideológica 
originándose así el Es rado. La situación de 
las mujeres en la sociedad cambia radical­
mente, y pasa n paularinam<: nt c :t ocupu un 



luga r secundario y el papel predomina m e lo 

oc up a e l ho mbre, es ta s ituación se ve 

reAejada en la siguienrc cita: 

44 EI derrocamienro de l derecho marerno 

fue la g ran d e rrota hi s tó ri ca d e l sexo 

femenino en roda el mundo. El hombre 

empuñó mmbién las ri endas en la casa; la 

muj er se vio degradada, co nve rtida en la 
serv idora, en la esclava de la lujuria de l 

ho mbre , en un si mpl e in srrum ento d e 

reproducció n. Esta baj a condició n de la 

mujer, que se manifiesta sobre roda en los 

griegos de los tiempos hero icos, y más aün 

en los tiempos clásicos, ha sido gradualmenre 

rerocada, disimulada y en cierras sirios, hasta 

revest ida de fo rmas más suaves, pero no, n i 

mucho menos abolida)•. 8 Esta situació n que 

planrea Federico Engels en su obra El origen 
de In fomilin, In propiedad privfldn y el Eswdo, 
y a pesa r de que ya esta m os en el tercer 

milenio no ha cambiado radicalmenre a pesar 

de los eno rmes avan ces cienríficmécnicos, 

económicos, políticos y sociales, a pesar de 

la ya tan fa mosa liberació n femenina , la 

revolució n sexual con el uso masivo de los 

anriconcep ri vos, la incorporac ión masiva de 

la mujer al mercado de trabajo, ere. 

En resumen, co n el esrab lecimienro del 

patriarcado, la situació n de la mujer cambia 

rad ical menre, pero para ello fueron nece­

sarios enormes cambios en las fo rmas de 

pensam ienro, en la ideología, en la cosmo­

visión del mundo. 

D e las re li giones pa ul a tinam e nte 

emp iezan a desaparecer las deidades feme­

n inas, la rel igión de ser poli teísta se trans­

forma en mo noteísta y po r su puesto ese 

único dios, debería ser de sexo masculino. 

La primera religión de corre monoteísta 

fue e l judaísmo , basta leer e l Antiguo 

Tes tamento para darse cuenta de cómo la 

mujer es conceb ida, en el Génesis, po r 

ejemplo, la mujer es c reada hasta más tarde 

y no creada independienremenre, sino de 

" (f',. ~l, 1 )~>'>) 
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una cos tilla de Adán. Supuestamente por eso 

la mujer deberá esrar siempre suped itada a 

la voluntad del hombre. 

Se esrá considera ndo, que las religiones 

de origen judeocrisriano han sido y son una 

fuente, vehículo de transmisió n y preser­

vación de va lores dentro de la cultura de 

sexualidad en las diferenres épocas históricas, 

así por ejemplo el culto a la virginidad , la 

obligator iedad de és ta para con las mujeres 

y no para el hombre; el hecho de que si una 

mujer ya no es poseedora de ella, deja de ser 

co nsiderada como apta y digna para el 
matrimonio. Aquí y ahora en El Salvador y 

como épocas anteriores, al suponerse que una 

muchacha ya no es virgen, lo más común es 

que se diga upobreci ra, ya la ar ru inaron, a 

ver si ri ene suene y encuenrra a algün ronro 

que se haga cargo de ella". 

Esrc culto a la virginidad y a la pareja. 

quizá renga su punto culminanre durame la 

Edad Med ia europea, cuando la ün ica mujer 

d igna de culro era la madre de Dios, o sea la 

virge n María; y la mu je r en general e ra 

co nsiderada com o producto del pecado , 

co mo propiciadora de éste. 

A partir, también, de es ras concepciones 

preju iciadas de las religiones judcoc risri anas, 

a la práctica de la sexualidad humana fuera 

de l matrimon io (forni cació n ), se le ha 

considerado como un pecado, como ellos la 

llamaban (léase rabú ) ; el despenar sexual 

tradicionalmente ha sido reprimido, a rravés 

de la enseñanza bíblica, de qu e el semen 

mascu li no no puede ser gas rado en vano, 

po rque también se considera pecado, o sea, 

la etapa de masturbac ión en la adolescencia, 

ha sido condenada po r la rel igión , incluso el 
hec ho inev itabl e bi o lógicam ente de los 

sueños húmedos es reprimida; por ejemplo 

algunos grupos protes tantes tiene recomen­

daciones especiales acerca de cómo deben de 

dormir los muchachos para evi tar d ichos 

sueilos hü medos; el hecho ran namral de 

bailar enrre los jóvenes, no se le considera 

reco m en d a bl e. pa ra evita r e l contacto 

corporal enrrc jóvenes de ambos sexos, para 

evirar las ~· rc nraciones••, o sea, d pecado. 

La rradición judcocri stiana occidcmal 

planrea la inmo ralidad inrrínseca del acto 

sexual: el placer es malo y sólo se red ime la 

st:x ua lid ad si se vuelve un med io pa ra 

expresa r se ntimi entos ínrimos, adq u irir 

responsabilidades y, sobre roda, reproducir 

a la especie. En ral concepció n subyace una 

creencia: las prácticas sexuales tienen, por sí 

mismas, una connotación inmoral <( narurah•, 

expiable co n culpa y suír im ienro. Además, 

al valora rse fundamentalm enre el aspecto 

reproduc tivo, se conceptual iza la sexualidad 

como activ idad de parejas heterosexuales, 

donde lo genital , especialmenre el coiro, 

tiene pree min en c ia so bre lo s a rreg los 

íntimos; roda esto en el conrexro de u na 

relac ión comprometida, sa ncionada religiosa 

o jurídicamente y dirigida a fun dar una 

fami lia. Por lo ranro , la sex ua li dad no 

heterosexual, no de pareja, no coi tal, sin fi nes 

reproductivos y fuera de l matrim on io es 

definida como perversa, anormal, enferma , 

o, simplemente, moralmente in fer ior.9 

D etrás de rod as o la ma yoría d~: 

restricc iones (rabúes) sexuales d e índole 

religiosa , se esconde la co ndena al placer 

sex ual, y co nsiderándose que el üni co fi n del 

co ntacto sexual es la procreación de hijos, 

roda lo demás no es lícito. 
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Esra serie de res tricciones religiosas, las 

rransmire la fam ilia, los centros escolares, la 

iglesia, los medios de co municació n social, 

o sea, a través de los procesos de social ización 

primarios y secu ndarios. Todos esros agcnres 
sociales, a la larga, van confor mando en la 

socied ad un a se rie de co mplicac iones y 
conrradicciones, entre lo que so n los valo res 

culrura les refe rid os a la práct ica d e la 

sexualidad y los co mpo rtamienros sociales 

reales, o sea, lo que queremos expresa r, es 

qu e en teo ría, en nu es t ras ex presion es 

decimos una cosa y en la práctica hacemos 

cosas co mpl eca menre diferentes, que a la 

la rga c rea en las pe rson as un a eno rm e 

cul pabilidad, hecho que se t ransforman en 

un círculo vicioso, de practicar la sexualidad 

de la fo rma que nos plazca y anres o después 

del acro arrepent irnos. 

Dicha sit uación ha sido p las m ada 

m agis rralm enre e n e l libro d e l a u ro r 

nicaragüense Hum berro Ortega, La paciente 

impnciem:ia, en donde se relara las tremendas 

jacularorias de una pareja p id iéndole a dios 

perdó n, anres de in iciar la relac ión sexual. 
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Si bien es cierro ya no vivimos en la 
Edad Media, ni en la época victoria na, sino 

práct icame nte en e l tercer milenio , los 

meca nismos sociales de represión contra la 

sex ualidad hum ana, siguen funci onando, 

pero de una forma más sofisticada. 

Orra fu ente primordial para la creación, 

transmisión y preservació n de los prejuicios 

y ta búcs, en c uanto a la cultu ra de la 

sex ualidad , es la educació n de género, que 

se recibe a través de la fam ilia y de la escuda. 

Desde anres de nacer un bebé ya se esta 

planificando el color de la ropa que se le debe 

de comprar o de regalar (caso de los baby 

showers) , en caso de que la mamá no haya 

querido preguntar por el sexo del futuro 

bebé, (conocido a través de la ulrrasono­

grafía) , se le compra ropa de color supues­

ramcnte neutrales {a mar illo, celes re, verde , 

ere.), para no crra rlc, pero si ya se sabe de 

que sexo será, es de ley co mprarle ropa rosa 

si va ser niña y en ro nos azules si va a ser 

varón. 

Una vez nacida la cr iatura, esla educa­

ción en género se ve reAejada en el rraw que 

se les da , si es niña se supone el rraw c::s más 

suave, si es ni ño el1raro y los juegos son más 

bruscos; cuando las niñ as se caen, pueden 

ll o rar y gritar li brem en te; al niñ o se.:: le 

empieza a decir q ue no debe de llorar, ni 

quejarse, porque el es hombre, y no m<tricón. 

Desde ese momenro empieza la repre­

sión a la libre expresión de los senrimienros, 

pues quejarse se considera una acritud afemi­

nada. Dicha cues1i ón, a la larga, crea una 

se rie de desajustes ranw emocionales como 

psicológicos en el comporramiemo mascu­

lin o, )' qu e como ya csd comprobado 

médicamenre, incide en que el promedio de 

vida para los hombres sea menor que el de 

las muj e res; qu e los hombres sean más 

propensos a las enfermedades del corazón 

que las muj eres. 

La educación en género, desde las e1:1pas 

más tempranas del niño y de la niña, le van 

modelando en sus acrirudes, formas de ser, 

de pensar y de componarsc. O sea, se k van 

as ignando roles sociales y sexuales específicos 

en la sociedad y, por consigu iente, en esas 

ac litudes y form as de pensar esrán incluidos 

los prej uicios y rabúes de la sexualidad. 

Por ühimo, pero no menos imponanre, 

esdn los med ios de comunicación social. que 

día a día nos bombardean consranrememc 

con im<igencs y concepros errados acerca de 

la sex ualidad , ram o femenina como mas­

culina. 

Se denola una extremada cosificación 

de la mujer, la cual. para rener éxito, no 

imporran sus cualidades imelcctuales, sino 

rener un cuerpo casi perfecto, un curis y 

cabello lozano. Situación similar se da con 

el hombre, pero en és te haciendo énfasis en 

su supuesta indep end e n c ia ror.:.d. Su 

masculinidad y at ractivo, dependen más de.:: 

la marca del cigarrillo que fume, la marca 



del calzado y atuendo; toral, una milización 

de los medios publicitarios de los at ri butos 

biológicos sexuales, para vender más. 

A pesar de roda esta comercialización 

de la sex ualidad ya señalada, no hay que 

o lvidar que hay otra corr iente en los med ios 

de co municació n social que o frecen una 

cultu ra aud iovisual diferemc, la televisión 

es ta co nrribuycndo, ta l vez sin propo nérselo 

a ca mbios sustanciales en la forma de ver y 

co ncebir la sexualidad. 

En El Salvador, en los 1.'tl timos años, se 

han transmitido y se están transm itiendo 

telenovelas d ifere ntes en donde el rema de 

la sex uali dad esra d ando un tratamiento 

nuevo, no trad icio nal, en donde se tratan 

temáticas antes excluidas roralmenre; como 

por ejemplo, el problema de la prost itució n, 

la homosexualidad , las vio lacio nes sexuales, 

e l Sindro m e d e Inmun e Deficiencia 

Adqu irida (S IDA). ere. Telenovelas paradig­

máticas han sido uTiera", •<Mirada de Nlujen•, 

,.Panranal", <~ La vida en el espejo" . 

Ade m;ís, o tro e lemento que ha ido 

confo rmando la modern izació n sexual es la 

educación info rmal, derivada de la cu ltura 

aud iovisual. A pesar de la des igualdad socio­

eco nómica, el ca mbio cultural generado por 

las pe lícu las y ca n cio nes ha re nido un 

impacto notable en secto res populares. Tal 

vez ese ha sido el mayor contrapeso a los 

discursos puritanos, aunque en muchos casos 

sus expresiones comercializadas reproduzcan 

acritudes machistas y homófobas de la doble 

mo ral machista. 

Las imágenes del ci ne han erosionado 

prohibicio nes trad icionales con una nueva 

mirada sobre el ámb im de la sex ual idad y la 

reprod ucción. Esra co nrradicció n co n los 

valores trad icionales se inrroduce vía las series 

televisivas y las películas nonea mericanas, las 

cuales fomentan un ejercicio de la sexualidad 

más ab ierro y menos culpígeno, y perfilan 

un a nu eva im age n d e la mujer activa 

sexual mente y no por ello <<pura)!. También 

l f (t ....... [ . ¡ . , ~. l j ) l). 

t rata n m;l s libremente e l rema de la 
homosexualidad con fi guras lésb icas y gays 

positivas.10 

A SPECTOS METODO LOGICOS 

El proceso de invest igación se inicio con 

una blt squ eda y reco pilaci ó n d e rip o 

documcnral, en varias biblio tecas. Co mo 

resultado, obse rvamos que en el país no se 

han rea lizado estud ios acerca de la cultura 

de la sexualidad, desde un punto de vista 

histórico, ni mucho menos antropológico. 

Las inves tigaciones, ta n ro nac ionales como 

extranjeras, son hechas desde la perspectiva 

méd ica o psicológica. Enconrramos muchos 

art ículos y suplementos periodísticos acerca 

de la sex ual idad, or ienrac ión sexual, lucha 

por los derechos sexuales , ere. 

Por la razón anrerior, decidim os que el 
esrudio debía rener un carácter ex ploratorio, 

pues no teníamos información documenral 

en que a poya rn os. Po r lo ta n to, no se 

formula ron hip ótesis. Los objetivos 

planteados, fueron los siguientes: 

Detectar cuáles son los prej uicios 

y mbúes que prevalecen entre los jóvenes 

universitarios; 

Inves tigar las posibles causas que 

originan la preva lencia de prejuicios y tabües; 

Se reali?.a ron tres trabajos de campo. Un 

trabajo de c:í redra: s in d efi ni r ni ngún 

uni verso y mues tra , tenía un carácter más 

bien explorarorio, que nos ayudara a derccrar 

las acritudes de los futu ros t: ncucsrados, una 

idea de las prcgunras claves a rea li za r, cuák·s 

de deberían de desechar, ere. 

El segundo rrabajo de campo propia­

mente dicho. S<: defi nió un universo a pan ir 

de los es rudi an rcs de licencia[U r,l mat ri­

culados en el ciclo 01/99, en la Universidad 

Tecnológica, por razones de conven iencia, 

e l carác te r exp lora tori o y los cos tos 

fin anc ie ros. El u n ive rso fue d e 15 m il 

:1lu mn as/os, ap licando la fó rmula STATS, 

paqu e rc inrcg rad o a l libro /l1ét odos de 

!ntn!s tigación de Sampi e ri. La m ues t ra 

definid a:~ rravés de csra fó rmula fu e de 372. 

El ldtim o trabajo de ca mpo se basó t n 

Grupos d t: Enfoque (rres) . O Sl'a. la mem­

dologí<l apli cada es una combinación de los 

mémdos cuanrira ri vos y cuali tar ivos. 

AJgunos deralles m:is sobre los trabajos 

de ca mpo scd n ex puestos en el siguiente 

aparrado. 
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J OVENES Y C ULT URA O E L A 

S EX UA LI DAD 

L:1 cultura de la sex ualid ad de los 
salvado reños, es producto del profundo 

mest izaje, ra nro rac ial co mo cultural , entre 

los grupos de indfgenas que poblaban a El 

Sa lvador y los grupos d e españo les 

(o rigina rios de difercrues áreas geográfi cas 

de Espaiia), que llega ro n al país en el período 

de la Colon ia. 

Desgraciada menre en el país, a la fecha 

aün no se han rea lizado esrudi os an tro~ 

pológicos e históricos, acerca de la culrura 

de la sexualidad de los salvadoreños que nos 

den lu ces acerca de es te proceso; só lo 

sa be mos qu e po see mos tales o cua le s 

ca rac terísti cas, cos tumbres, tradiciones, 

prejui cios, rabü es, ere.; pero no sabemos 

rea lmenre de dó nde provi enen, cuál de estos 

dos grupos (indígenas y espaiiolcs), nos lo 

legó. 

De ral fo rma, que nos conformaremos 

en pri nci pio co n real iza r una descr ipción 

muy gene ral , acerca de la cu ltura d e la 

sexual idad de los sa lvadore fto s. Dicha 

descri pción se basará, principal menre, en el 

conocimiento general que se tiene acerca del 

rema y, en una segunda etapa, ~e apoyará, 

en los tres rrabajos de campo realizados para 

la prcsenrc inves tigació n. 

Los rres trabaj os de ca mpos rea li zados 

para esra in ves ti gac ió n se enumeran a 

conrinuació n: 

1) Investigación de Cátedra, realizada por 

los a lumn os d e l rurn o marurino y 

vespenino, de la asignatura de Etica y 

Legislac ión para Med ios, enrre sus 

co mpaií e ras y co mpañ e ros de la 
Universidad Tecnológica (UTEC). Se 

obruvicro n 6 13 cuestionarios. 

2) Trab ajo d e C ampo , prop iame nt e 

pl a nifi ca do para la inves ti gación, 

sumini strado a los alumnos d e las 

148 entorno 

d ifc rcnrcs li cenciaturas de la UTEC 

(372 cucs rio narios). 

3) Grupos de Enfoque (r res) , emre los 
alumn os d~.:: la UTEC. 

Además, se pudo obrcncr una ca midad 
resperablc, a rravés de lnrcrncr, de artículos 

y supl em entos dedicados a l tem a de la 

sex ualidad , provenientes principalmente.' de.: 
Méx ico, Ecuador y l:.spaña. Dichos países, 
por ~e r iberoamcriCJnos )' rcncr algunos 
antecedentes en común, cn sus padmcLros 
de los comporrarnicnro~ o;cxualcs, han ~ido 

mu y impon:1 n rc~ para el prtst:nrc tr:tbajo. 

Así, haciendo u~o de la ht:mcrografía 
ar ri ba mencionada, más la~ obstrv:~ciones 



personales (mérodo de observación) de la 

aurora, por el cercano contacro con jóvenes 
de ambos sexos, gracias a la acri vidad docente 

realizada y, echando m ano d el m é todo 
comparativo cspecialmcnrc, se han elaborado 
las observacio nes que a continuación se 
desarrollan. 

La sociedad salvado reña, como cual­

quier orra sociedad capitalista, es ra dividida 

en diferentes cl ases y g rupos socio­

económicos y, como cualquier otra sociedad, 

se puede decir que posee rasgos cul turales 

generales, que le so n adjudicables a 

cualquiera de sus miembros, independienre­

menre a que clase o grupo perrenezca. Pero , 

así mismo, hay a rras características que le 

son paniculares a cada uno de esos grupos o 

clases sociales. 

La si[Uación mencionada en el párrafo 

anterior, se le puede ap licar de la misma 

forma a lo que se refiere a la cultura de la 

sexualidad de los sa lvadoreños y sus 

diferem es grupos y clases sociales. 

Se realiza roda esta aclaración inicial, 

porque en el transcurso de la investigación, 

la si wación arriba mencionada se hacía cada 

vez más evidente, tan es así que, durante la 

realizació n d e los grupos de enfoque, los 

muchachos en su mayoría, hacían énfasis en 

e l hecho de que se r unive rsitarios y e l 

rransirar por el campus de la Universidad, 

hacía que e ll os adoptarán actitudes y 

componamienros un tanto diferentes, 

porque siendo universitarios casi los obliga 

a expresa rse y comportarse de tal o cual 

forma, co n respectO a la sexualidad, por el 
hecho mismo de ser universitarios; y si no 

lo hadan as í, ello iría en det rimento de la 

imagen proyectada y esperada de ellos. 

Es evidente que esa forma de expresarse 

y compo rtarse del grupo de universitarios, 

esta condicionada al hecho de que por ser 

universitarios se espera que ellos rengan 

acritudes y comportam ientos mucho más 

abiertos, más tolerantes y progresistas con 

respecto a otros grupos de población. 

En ese sentido, su comportamiento se 

h ace es p ec ia l y por e llo no se puede 

genera lizar a orros grupos de jóvenes de la 

soc iedad sa lvadoreña. Por orro lad o, 

también, eso podría haber sesgado, en alguna 

medida, la informació n aporrada por ellos. 

MACHISMO 

Se co nsidera que la característica más 

evidente del comportamiento en la cultura 

de la sexualidad de los salvadoreños es el 
machismo, propiciado en princi pio por el 
régimen de fami lia patriarcal que predomina 

en el país. Las acritudes y comporramienros 

machistas no so n patrimonio exclusivo de 

los hombres co m o se c ree; las mujeres 

también son igual o más machistas que los 

hombres . Reco rd emos que hombres y 
mujeres so mos partes in se parables y 

complementarias, entre lbs dos represen­

tamos las dos aristas de una misma rea lidad. 

Se ha tomado el machismo como la 

caracrerfsdca moís represenrar iva de la cultura 

de la sexualidad, porque creemos que en él 

se ven subsumidos todos los procesos de 

socialización primarios y secundarios; que 

gene ra n , tran s miten y con se rva n los 

prejuicios y rabües relat ivos a la cu ltu ra de 

la sex ualidad en un a socied ad como la 

salvadoreña. 

Se ha procurado dejar plasmado de una 

forma bas tante amp lia , las diferentes 

manifestaciones del machismo, pero como 

ya se dijo no son rodas. Tampoco quiere decir 

que todos los hombres rengan rodas esas 

actitudes y comportamientos machistas, pero 

sí, el machismo no deja de reAejarse en su 

conducta aunque sea en fo rmas bastantes 

veladas. 

Bien, en lo que se refiere a los daros que 

arroja ron los tres trabajos d e campo, se 

consta tará , que las observaciones hechas en 

párrafos anter iores, vienen a confirmar esos 

supuestos. 

Así, cuando se interrogó a los jóvenes 

de ambos sexos durante los grupos de 

enfoque, que a su juicio cuáles serían las 

causas ge ne rado ras d el m achismo, sin 

ningü n vac ilam ienro, respondieron que era 

la educación que el los recibían en sus casas a 

través de sus padres y f.1 miliares más cercanos 

y, tam bién, por la inAuencia de los med ios 

de comunicación masiva, el rol de la Igles ia 

no fue mencionado en ningü n momcnro. 

Al intcrrogársclcs q ué com prendía n 

ellos y ellas por machismo y cuáles eran sus 

manifes taciones, tampoco ruv ieron dudas y 

se tíalaron casi rodas las característ icas que se 

enumeraron en párrafos an teriores. 

El resultado que ar rojo el cues tionario 
del trabajo de campo propiamenre dicho, al 

inrerrogárseles si d ios y ellas tenían acritudes 
machistas, en conjunro 128 acepmron que 
sí tenían acr itudes machistas, o sea, sólo un 

34 .4 por cicnro del rora] de encues tados; 

mientras 240 m uchachos, o sea, cl64.5 por 
ciento, nega ron tener acr irudes machisras. 
Si vemos así simplemente los resultados y 
sin ex plorar más allá, se pod ría creer que los 
muchachos y muchachas ya han abandonado 

es tas ac ritudes. 

Sin emba rgo, al revisar de ten idamente 
las respuestas a las pregunsstas de conrrol, 

nos dimos cuenta de que de las 240 personas 
que habían negado rener act itudes machistas, 

sólo 29 realmenre no tuvieron respues tas que 
denotan machismo. 

A co ntinu ac ió n se p resenta n lo s 
resulrados de las preguntas de control, que 
en es te caso sólo se le ap licaro n a las personas 
que habían contes tado negativamente. Por 
dicha razó n, sólo se mues tran los resultados 
y no se hace alusión a un cuadro específico. 
Además, algunas personas sólo respo ndieron 
a firmati va mente a un a resp ues ta, y las 
pregunras que tienen un mayor rango es 
porque una sola perso na denotaba varias 
ac titudes machistas. 

23 muchachos/as respondían que son 
las mujeres las culpables de ser violadas, por 
la forma en que se visten, maquillan o se 
mueven. Hubo 26 respuestas que opinaban 
que la mujer le debe obediencia absolma a 
su esposo o compañero de vida. 30 opinaban 
que, el hecho de que una muchach:1 beba y 
fum e, es un sín to ma claro de que es fácil 
sexual mente. 19 muchachos aceptaron haber 



IN"VESTIGACIONES 

ALGUNAS MANIFESTACIONES DEL MACHISMO 

Suponer que el hombre es superior 
a la mujer por naturaleza, tanto en 
la esfera de lo material como lo 
espiritual; 

Sólo los hombres pueden y deben 
ser la cabeza de la fami~a y de ahí 
que -en algunas empresas aún hoy 
en día- a los hombres se les paga 
un salario superior que a las mujeres, 
por la realización de la misma tarea 
o función; 

Al hombre, desde la más temprana 
infancia, se le enseña y se le prohibe 
manifestar sus sentimientos, ya que 
eso supone debilidad, débiles sólo 
son las mujeres, si un hombre se 
muesua vulnerable, eso lo pone en 
la categoría de afeminado; 

El niño sólo debe jugar con juguetes 
supuestamente apropiados sólo para 
ellos, si juega con muñecas , de 
cocinita, etc., corre el peligro de 
hacerse mariquita; 

Las niñas, en su defecto, sólo deben 
jugar con juguetes para niñas, sino 
se hacen varonilas o rnarimachas; 

El hombre debe ser tosco, brusco, 
mal hablado; en cambio la mujer 
debe de ser todo lo contrario; 

Los niños que juegan con niñas se 
hacen mariquitas; 

El muchacho desde la más temprana 
edad, goza de mayor libertad de 
acció n. La muchacha debe de 
permanecer en su casa, o sea, la calle 
para los hombres, la casa para la 
mujer; 

La mujer debe de vestir de form a 
recatada, si no corre el peligro de ser 
abusada sexualmente y la culpable 
será ella misma; 

El hombre goza de libertad se.xual 
completa, incluso si a determinada 
edad no ha tenido relaciones 
sexuales, se pone en duda s u 
preferencia sexual; 

¡so entorno 

La mujer debe de conservarse 
virgen , si no ya no vale como 
mujer; 

El hombre puede beber y fumar 
libremente, la mujer no, corre el 
peligro de ser mal vista, como una 
mujer fácil; 

Si la mujer ya no es virgen y no se 
lo ha dicho ha su futuro esposo, 
corre el riesgo de que és te la 
maltrate flsica y psicológicamente, 
supuestamente por el engaño del 
que ha sido objeto; 

Manifestaciones abiertas o veladas 
de homofobia; 

En el caso de la planificación 
familiar, la mujer es la que toma 
las medidas, pues al hombre le da 
miedo realizarse la vasectom ía , 
supuestamente porque pued e 
perder su capacidad amatoria; 

Al casarse, e l hombre sigue 
manteniendo su libertad de acción, 
mas no la mujer. Se casa la mujer, 
no el hombre; 

La mujer, durante su infancia y 
primera juventud, es ta supeditada 
a la autoridad del padre, al cual le 
debe pedir permiso para todo, 
cuando se casa pasa a depender del 
marido, etc.; 

Es el hombre el que debe llevar la 
iniciativa para el galanteo para dar 
lugar al noviazgo; 

El machismo , en un momento 
determinado, puede propiciar la 
violencia familiar, al sentir el 
hombre que esta perdiendo su 
dominio con respecto a la mujer; 

Las mujeres so n agredidas 
sexual mente, cuando son 
manoseadas por los hombres o son 
objeto de piropos vulgares; 

El machismo propicia el acoso 
sexual en los lugares de trabajo; 

sostenido relaciones sex uales en un m o meneo 
determ inado, pa ra que la mujer no pud iera 
decir que ellos son maricones. 

30 muchachos/as respondieron que si 
una mujer le d ice abierramenre a su esposo, 
compafle ro o novio, cuáles son las prác licas 
sexuales que más le agradan, eso daría pie, 
para que ellos las mal interpreten y piensen 
que son mujeres demasiado viv idas y que por 
ello no valen la pena. 1 O fu eron de la opinión 
qu e la mu jer debe sostener relac ion es 
sexua les roda vez q ue su marido, novio o 
compaíle ro lo desee aunque a ella no le 
apetezca. 21 fueron de la opinión de que hay 
profesiones y oficios que son exclusivos ya 
sea , só lo para hombres o para mujeres. 1 O 
manifesra ron que es obligación de la mujer 
realizar rodas los oficios dornéslicos, aunque 
también trabaje fuera de casa. 12 dijeron 
estar en conrra de que las muchachas se les 
declaren a los muchachos. 6 csr;í n de acuerdo 
en que la muje r debe de ll egar virge n al 
matrimonio. 4 di jeron que hay situac iones 
especiales, como por ejemplo la infidelidad, 
llegar ta rde a la casa sin av isa r, etc., en donde 
la mujer amerita ser golpeada. 

Co mo se puede observar, y si cfec­
[llamos la simple suma de los 128 que sí 
aceptaron tener ac ri rudes machistas, y las 
211 respuesras a las pregu ntas de control , 
que pusieron de mani fiesto , que sí tenían 
esas ac ritudes; res ul ta que serían 339 
alumnos y alumnas con acritudes machistas. 
O sea, que u n 91.1 por ciento de la muesrra 
tQ[al tendría acritudes mach isras. 

Lo anterio r vendría a co nfirmar que 
aunque los muchachos y las muchachas estén 
realizando esrud ios un ivers itari os, eso no 
implica que automáticamente desaparecen 
en ellos las acr irudes machistas. Por lo ranro, 
si t ienen acr itu des machistas, deben en 
mayo r o meno r grado tener prejuicios y 
rabt'les en cuan ro a la cultura de la sexual idad. 

Otro aspecto que nos llamó la atención 
inves tigar, era si los muchachos y muchachas 
habían recibido educació n sexual y en qué 
había consistido és ta. En la investigación de 
cá tedra, de los 6 13 encuestados. só lo 
cincueta y nueve d icen no haber recibido ese 
ripo de educació n y personas más, que no 



co nres taron a dicha pregunra. Resultando así 

qu e, e l 87.7 p o r c ie nw sí recibieron 
educación sexual. 

Al interrogárseles a di chas alumnas y 
alumnos qui é n les había impa rtid o la 

educació n sex ual y en qué consistió csra, se 

obtuvo que, en su mayoría la recibieron en 

la esc u e la a través de lo s m aes tros o 

psicólogos, en segu ndo plano los padres de 

familia y en terce r lu ga r lo s curas . La 

ed ucació n sexual, independientemente de 

quien la haya impart id o, consistió en el 

co nocimientO de los órga nos sexuales de 

reproducció n, los métodos de plan ificac ión 

fami li ar, preve nciones y co nsejos pa ra no 

contraer enfermedades de transmisión sexual 

y el co nsejo cas i infalrable, que deberían 

cuid a rse pa ra n o emb a razar o q u edar 

embarazadas. No hubo una sola respues ta 

que expresara que los habían instruido acerca 

de las prác ticas sexuales más co munes y co mo 

realizarlas. 

En el rrabajo de campo propiameme 

dicho, se hizo la pregunra de si habían o no 

recibido educac ión sexual; pero ya no se les 

preguntó en qué había consistido és ta, ya 

que se co n s id e ró sufi cie nt e con la 

inform ación recibida a través del cuesrio­

nar io am erior. Só lo se repitió esa pregunta 

en los grupo~ d e enfoque, en do nd e se 
co rroboró que la educación había consistido 

en un conocimienro general de los órganos 

de reproducción femeninos y masculinos, 

mérodos de planificación fam iliar y co nsejos 

de no equivocarse. 

Los resultados del trabajo de campo, 

re fl e ja n qu e en rora ! enne hombres y 
mujeres, 267 sí recibieron educación sexual. 

Esw representa un 72 po r c ienro de la 

muest ra ro tal. 

Al ro mar en cuem a que nuis del 50 por 

ciento d e los alumnos enc u es rado s ha 

recibido educación sexual, se podría co ncluir 

que es un facto r importan te para la 

superac ión de prej uicios y rabúes; pero si 

analizamos el contenido de di cha educación 

vemos que és ra es un a educació n práct i­

camente biologicisra , que promueve la idea 

de que las relac iones sexuales so n una cosa 

pelig rosa y que se debe de rencr mucho 

cuidado. C reemos que es re ripo de ed ucación 

en nada esta co ntribuyendo para que la gen re 

renga un a vis ió n más abierta y m enos 
p reju iciosa que ayude a la elimin ac ión de 

rabúes y m iros con respecto a la sexualidad. 

Sería bu eno q ue en El Sa lvador S<:' 

impl e m e ntará n nu evo s p rog ramas de 
educación sexual, en donde se incl uyeran los 

aspecros más relevantes de nuestra cultura 

sexual, com o esrá sucediendo, por ejemplo, 
en ivléxi co, Espaf1a, Ecuado r, ere., sólo por 
mencionar algunos países. En d ichos p:::~ís~.:.-.. 

con el objeto de que los jóvenes estén mejor 
preparados para asumir su vida sexual , no 
sólo se han implementado nuevm progr-:.1mas 

escola res d e educación sex ual, sino que 
rambi én, se han implemenrado oficinas de 
asesoría e in formación , programas radiales, 
en la relevisión y los m:ís av:ltlzados incluso 

ya tienen presencia en la ln rcrncL 

entorno 51 


